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PINTOS de s w m 

V A I . E N ' C I A . _ E n la 
imprenta de Monfort, plaza 
del Temple , en las librerías 
de Oliveres y Vicent y Ca
siano Mariana. 

P R O V I N C I A S . _ En 
todas las administraciones 
de correos y principales l i 
brerías del Reino. 

SEMANARIO VALENCIANO 

PRECIOS. 

E N V A L E N C I A . 

Un mes ^ rs. 
Seis ídem 20 

EN LAS PROVINCIAS. 

Un mes, franco de porte 5 rs. 
Seis idem 26 

A l l iaccr la p u b l i c a c i ó n de l segundo n ú m e r o del F E N I X no 
podemos n i debemos dejar de dar las (¡racias mas espresivas al i lus
t rado p ú b l i c o de esta capital por la benevolencia con (pie lia acogido 
nuestras tareas. Numerosos suscritores l ian acudido a l sostenimiento 
de una empresa, cuyo ú n i c o nor te es el lustre y engrandecimiento 
de la i nmor t a l V a l e n c i a , cuyo ú n i c o pensamiento lia sido tener 
abierta una l i r a adonde puedan b r i l l a r los talentos de sus esclareci
dos l i i j o s y perpetuarse la memoria de los grandes beebos que á 
nuestros antepasados i l u s t r a r o n : la R e d a c c i ó n del F E N I X , p o s e í d a 
de la mas viva g r a t i t u d , i n v i t a á todos los amantes á las letras y á 
las arles para que cooperen á tan interesante fin, seguros de que 
en las columnas de nuestro p e r i ó d i c o e n c o n t r a r á n siempre la mas 
sincera acogida y par t i cu la r p r e d i l e c c i ó n . 

Agotados todos los egemplares que exist ian de la interesante 
novela la Muqer blanca po r la gran afluencia de suscritores con que 
hemos sido honrados , no ha podido entregarse á rauelios de e l lo s , a l 
t i empo de r e c i b i r e l p r imer n ú m e r o , s e g ú n tenemos ofrecido. Se 
es lá verificando , s in embargo , la r e i m p r e s i ó n con la mayor ce ler i 
dad , y la repar t i remos, sin falta a lguna , en la presente semana. 

Estamos tomando todas las medidas necesarias para dar á nues
t ros suscritores H O J A S S U E L T A S L I T O G R A F I A D A S que 
representen re t ra tos , vistas ó monumentos , a d e m á s de los grabados 
que van en el cuerpo del p e r i ó d i c o . 

DIA 9 DE OCTUBRE. 

®MW(!tóatiá ¡)c fa eiittaía cu ^lifciicia De (D. ¿lainic ef íTcni^uijlaDor. 

No cumpliríamos con uno de nuestros mas sagrados deberes como va
lencianos, s! dejásemos pasar desapercibido el dia 9 de Octubre, dia de 
grandes y sublimes recuerdos, que llena de un noble orgullo nuestras a l 
mas y las remonta á la época de las conquistas, dia en que olvidando el 
positivismo y las mezquinas pasiones del siglo actual , nos sentimos con 
bastante entusiasmo para imitar el egemplo de nuestros mayores, y en 
que llenos nuestros corazones de orgullo y de gloria , maldecimos la debi
l idad de las actuales generaciones que nos aleja del camino que trazaron 
aquellos grandes hombres, que con su valor y genio llenaron el mundo 
de admiración y asombro. ¿Quién en semejante dia no recordará el valor, 
la constancia y la grandeza de D . Jaime el batallador, que con un puña
do de esforzados caballeros en t ró en Valencia , arrebatando á los sarrace
nos una de las mas preciosas joyas de su conquista ? Valencia , la her
mosa ciudad cuyo suelo fertiliza el T ú r i a , gemía por mucho tiempo 
esclava de los hijos del profeta; con su serrallo y sus sultanas, con sus 
jardines y sus alfombras, con sus tortuosas y estrechas calles, y con sus 
altos minaretes presentaba el aspecto de una ciudad enteramente or ien
ta l ; ciudad bella en aquellos tiempos porque sus poseedores la engalana
r o n , y que echaba en cara á los cristianos su poca decisión en acome
terla (i,1. Ze i t -Abuzei t , habla sido despojado de su trono por Zaen , señor 
de Denla , de resultas de haber abrazado la rel igión cristiana, y se confe
deró con D . Jaime I de A r a g ó n , para arrebatar su presa al usurpador, 
y en Enero del año 1138 estableció sus reales en el Puig , tomando des
pués los castillos de Almenara , U x ó , Nules, Castro, Alfandech, Pater

na , Bétera y Bul la , y estrechando el cerco de la ciudad. La fama hace 
correr por todas partes el pensamiento a t revido, el nombre del caudillo 
inflama los corazones porque tiene una voluntad firme, y todos descansan 
cuando él manda; los señores feudales invitados arman sus vasallos, mu
chos nobles estrangeros llenos de entusiasmo corren á reunirse en torno 
de los pendones que jamás se vieron abatidos, y bien pronto una nume
rosa hueste de mas de sesenta mi l cffmbatientes, conducida por el héroe 
del siglo, hizo concebir fundadas espéranzas de un próximo triunfo. N i n 
gún medio ni fatiga perdonaba el denodado sit iador, y enardecido con 
la herida que habia recibido estrecha el cerco cuanto le es posible, y se 
determina al asalto. Sus tropas están acampadas al pie de los muros, las 
máquinas han derribado algunos de sus lienzos, el sitiado se vé por todas 
partes acosado , y sin haber podido recibir el socorro que le enviaba el 
rey de T ú n e z , cuyo desembarco impidió D . Jaime, se encuentra en la 
fatal alternativa de sufrir el asalto ó proponer una capi tulación. 

E n a8 de Setiembre, víspera del glorioso San M i g u e l , propuso el 
rey Zaen á D.Jaime la capitulación por medio de su sobrino el Ar ráez 
Abualmalet, la que no fue admitida sino con la condición de rendirse á 
discreción y abandonar la plaza á los cristianos, tí bien estos quedaban 
en la obligación de permitir la salida sin previo reconocimiento á todos 
los moros que quisieran verificarla dentro de cinco dias, y acompañarles 
hasta Cullera. E n el mismo dia ondeó en la torre de Alibufat Muley ( a ) 
el pendón a r a g o n é s , como pública manifestación de haberse rendido la 
ciudad, é inmediatamente que el rey *ió la bandera se apeó del caballo, 
y vuelto hácia el oriente se a r rod i l l ó , besó la tierra y dió gracias al Señor 
por la merced que acababa de hacerle. 

Cumplió fielmente su palabra el rey D. Jaime, acompañando hasta 
Cullera á Zaen y á cuantos quisieron seguirle ; y el dia 9 del siguiente 
Octubre verificó su triunfal entrada, regalando según uso y costumbre á 
D. Juan de Pertusa su espuela y el freno de su caballo, cuyas prendas se 
conservan en la actualidad en la catedral, como recuerdo célebre de las 
glorias del pais. F . de P , A . 

COSTUMBRES ROMANAS. 

€a litclja u los cámbales ïic (ilnïiiaíiorfs, 

Una de las partes mas importantes del culto entre los antiguos roma
nos eran los juegos púb l i cos , que variaron según las diversas épocas de 

(O L i l inca que en aquella época seguia la muralla de Valencia era la l Í B u i e n t c : 
I)e»<Ie la puerta del Templo , que llamamol del C i d , seguía liasla la do Serranos el 

mismo l i c m o de muralla que hoy e i i s to , y por el lado de la puerta de la cárce l , volvia un 
poco hácia ol Sudoeste y so introducia por la casa de enfrente y por dentro de las que es
tán dolante do la do las rucas , hasta salir por las carnicerías do Boleros; c n i í a n d u la calle, 
seguia por el horno do «Hirento ; conlinuaha por toda la mano derecha du la calle de Santa 
Eula l io , ulravosaha la do la C r u z , entraba por las oah.illcri/as dul tneiOn del Angel, 
y seguia al humo quemado ; cruíalia la callo dol Sagrario de Sania C r u t , y corria por la 
isla de casas que osiáu onfVenta del horno , antiguu cemonlcrio do S. l larlolome, puerta 
do Valdigna , callo de Salinas . declinando un poco al Oeste por detrás de las casas que s i -
can la puerta" la calle de Caballeros para salir por la ú l t ima do la isla señalada hoy coa 
el u ú m . 58 á la» c a i r o esquinas de la Caldoreria : cruiaba por al l í la calle do Caballeros, 
y «e i n t r o d u c í a por las casas do la mano derecha de la callo do Caldereros hasta llegar á la 
columna de piedra que sostiene la gaUr, , , i c ia CJ,a „,;,„. 2 do la pla ïa del Ksparto , en que 
volviendo un poco al Este , seguia por dentro de la p inna y las qno liono cont igua» , y 
por detrás do la marcada cou ol num. I , en la plaaa del Horno de San Nicolás , so in tro 
ducía por las inmedialas lio la lamilil do Leou , y declinando al Mediodía venia á «alir por 
la ú l t ima do la calle de las DlDIM y so d ir ig ía por lu isla inmediata Insta cr inar las do C a 
jeros y Cordellats : conlinuaha por dentro de la casa de C o n t r a t a c i ó n ¿ Consulado , b i c r . 
ro» de la lonja y horno del miinin DOinbrc hasta salir á la calle de la Pncr la nueva á unos 

treinta pasos do la esquina de la Lonja del aceite ; se inlroducia por deulro do las tiendas 
de la isla de enfrente , crutaba la calle Nueva y la del Trec l i , y se d ir ig ía cu l ínea recia 
por la do Cerrajeros , á la mitad de la cual so inclinaba un poco hacia la derecha para venir 
a salir á un lado del mesón Hondo de la callo do S. Vicente: cruiaba esta , y en lrandos» por 
ol horno de la Polola , s egu ía por dentro de las casas de la mano derecha de ^".1 í " - ' 
Pelota y calle do Corredores ; cruiaba la do Barcelonina y se clirijjia a la plaxoela de .•>. \ i -
conlc ó Chamorra , de a l l í , por las espaldas del oslinguido colegio do S. Jorge , so enca-

quo 

minaba á la calle do l í Trans i l s : cruialia osla por la mí lad , y atravesando ñor las cspaldos 
!•< casas de la do las Barcas y por el medio del loalro , seguia hasla salir a la calle do las 
« a n a s , no lejos do la piafa de l is Barcas ; crinaba la referida callo , y atravesando las casas 

no dan puerta á la plaaa de las Barcas y el colegio de Slo. T o m i s , continuaba por denlro 
o la Universidad , y cruiaba la calle de la Have , se encaminaba por denlro de laa casas 

T U O están á mano i iquicrda de la p i n a de las Comedias . hasla llegar i la p la ïa de la C o n 
g r e g a c i ó n ; se entraba y atravesaba á lo largo la iglesia que es abura parroquia de Slo. T o 
más , seguia por la cofradía de N i r a . Se iWa do la Seo y rasas inmedialas hasta c r i n a r la 
calle del Horno del vidrio ó inc l inándose hácia la derecha corria por todas las casas bnsla 
Hogar á unirse ron la puerta del C i d . 

I .amarca •• ao l l c ln h t l l i v l c a dr l a eonquistn ile p'alenci*. 

(2) E n U actualidad del Temple ó del C i d . 



(8) 

la república. E n los primeros tiempos los juegos se consagraban á los ge
nios y divinidades, y algunas veces también los generales los hacían 
celebrar para cumplir algun vo to , y otras eran motivados por algun 
acontecimiento estraordinario. 

Cada ciento diez años celebraban juegos en honor de Diana y Apolo, 
rogándoles que conservasen la salud del estado, y duraban tres dias con 
sus noches. Los juegos principales se celebraban en el circo m á x i m o , y 
entre ellos los mas notables eran los juegos magnos ó romanos. 

Uno de los ejercicios mas comunes de la antigua Roma era la lucha, 
combate cuerpo á cuerpo sin armas entre dos hombres desnudos y frota
dos con aceite, á fin de hacer la carne resbaladiza. Los luchadores se so-
lian poner una especie de guante guarnecido de cobre , para dar golpes 
mas fuertes al contrario. E l vencedor era llevado en tr iufo en un carro 
tirado por caballos blancos, y además se le ceñía una corona que según 
la divinidad á que estaba dedicada la fiesta, era de l aure l , p i n o , ol ivo d 
peregil. 

Otro de los juegos era el combate de gladiadores, á que dio origen la 
costumbre de inmolar á los cautivos sobre la tumba de los guerreros 
muertos en el campo de batalla. E l pueblo romano belicoso y cruel no 
conoció mas fiestas que los triunfos, n i mas diversiones que los combates, 
y se complacía en ver degollarse mutuamente á los prisioneros de guer
ra. Para satisfacer su sed de sangre humana muchos hombres int répidos , 
pero vi les, tomaron la profesión de gladiadores; el lujo multiplicó estos 
espectáculos y aumentó su pompa: en desprecio de las leyes se vieron 
combatir entre los gladiadores á individuos del senado, á caballeros y 
hasta matrouaf. Este desórden vergonzoso se aumentó bajo los emperado
res, cuyo despotismo confundió todas las clases y desdeñó toda decencia. 
Cal/gula hizo combatir en el circo á cuarenta senadores y doscientos ca
balleros. Algunas veces los combatientes eran leones, elefantes, tigres y 
osos á c u y o furor se entregaban víctimas humanas. S i la , siendo pretor, dió 
¡il pueblo el horrible espectáculo de cien leones combatiendo contra 
cien hombres. 

E n tiempo de N e r ó n , una matrona romana, sabiendo que concurr ía 
su r iva l á un combate de leones que se celebraba en honor de M a r t e , y 
deseando vengar la traición de su infiel amante, ultrajándola pública
mente, se levantó en medio del numeroso concurso que llenaba las gradas 
del circo máximo, y después de colmarla de baldones y vituperios se arrojó 
en medio de la plaza provocándola al combate. Irr i tada la otra al escu
char los denuestos de su r ival lanzóse también á la arena y travaron una 
lucha encarnizada, cuyo resultado fue la muerte de la amante preferida. 
Irr i tado Nerón por el atrevimiento de la matrona, y mientras que ésta 
saciaba aun su furor en el cadáver .de la v íc t ima, mandó soltar un león 
para que la destrozase, y murió rogando á los dioses castigasen la infide
l idad de su amante. 

Je sors de chez un fat qui pour m'empoisonner 
je pense exprés chez luí m'a forcé de diner. 

Boileaa , Sal I I I . 

Sobre gustos no hay disputa: tal es la frase que soltada frecuentemen
te por una potencia neutra l , calma los ánimos de dos contrincantes á 
cual mas tenaz, el uno en convencer al otro de la verdad de una cosa, y 
el otro en no dejarse convencer de ningim modo: refrán que conocido 
por los antiguos lo hubieran reputado como un ant ídoto contra la tea de 
la discordia , pues esciichado que es por ambas partes, cesan las voces, 
patadas y acaloramiento. M:is no es solo esta espresion causa efficiens de 
que terminen todas las disputas, sino que jamás ha habido lugar á delibe
rar sobre la verdad de su contenido ; goza por voto general de la prero-
gativa de sagrada é inviolable. aunque no se ve mandado en n ingún 
código ó ley fundamental, única causa por la que á mi parecer es respe
tada entre nosotros. 

Si todos los hombres tuvieran solo un mismo gusto, es verdad no se 
gastaria tanta saliva en el congreso , no habría tantos partidos, n i por 
consiguiente tantos palos, resultado necesario de tantos pronunciamientos; 
pero por otra parte ¡qué monoton ía ! ¡qué discordias para escoger lo bue
no para todo el mundo! Solo las consecuencias desgraciadas de la afición 
general que tenemos á cierto artículo elaborado en altas regiones nos da
rá una idea de ello. 

Pero todo lo escrito hasta ahora es por d e m á s ; usobre gustos no hay 
disputa:" esta ley está escrita por la naturaleza, y no podemos variarla 
de n ingún modo. Lo bueno para mí es malo para o t r o , y el pintor que 
juzga haberse igualado á M u r i l l o y el voto general le hace inferior al 
mismo Orbaneja, el articulista que cree haber hecho algo bueno y no h i 
zo sino mucho malo, y el autor que en vez de los esperados aplausos 
recibe repentinos, pero sendos silbidos, no deben sino bajar la frente an
te está máxima irrevocable, y confesar que su gusto les ha engañado por 
aquella vez. De este tronco como otras tantas ramas vienen, el querer 
hacer uno el gracioso y no hacer sino el tonto , el tener ciertos modales 
á su parecer finos y al de los demás afectados ó groseros, y el creer haber 
hecho un obsequio al p róg imo , no habiéndole hecho sino que pase el purga
t o r i o ^ aquí de un caso que me acaba de suceder ha pocas horas, y que no 
dejaré de contar por via de art ículo. 

Hacia tiempo que D. Pascual Redondo, ligado á mi familia con ant i 
guas relaciones , quería mostrarme que su amistad no se enfriaba como la 
de otroe, y que cualquiera que fuese la suerte de los que llevaban mi 
apellido, siempre hal lar ían invariables á los Redondos; ya un baile, ya 
una ter tul ia , ya el teatro, y sobre todo una comida, ofrecían vasto cam
po á sus agasajos._Pascual, estoy muy oeupado._He empeñado mi pa
labra.—Veremos, hoy no estoy con mucho humor. Tales ó semejantes escu
sas me sacaban del apuro y de las garras de mi amigo; retardando de 
este modo cuanto podia el dia de broma, que según é l , se me preparaba. 
Por fin , esta mañana , al volver la calle de Zaragoza para la Correger ía , 

me encuentro con é l , que calados sus redondos anteojos examinaba los 
monigotes de una tienda de alemanes; apre té el paso para aprovechar su 
distracción , y ya respiraba sin temor, cuando sus voces y un fuerte palo 
dirigido á la copa de mi sombrero, me hicieron volver y entregarme á 
discreción en brazos de mi amigo. — ¡ H o l a , cómo te e s c u r r í a s ! — N o te 
habla v i s t o . _ g Adónde vas?_ A ver á un amigo ._ Antes soy yo que na
d ie ; á casa. Pero si.... Nada, nada. Y dicho y hecho, me cogió de la. 
solapa del l ev i t a , hasta que le manifesté no ser necesaria semejante re
solución para que le siguiera. E n tanto que los dos nos trasladamos del 
lugar de la escena á la calle de Cuarte, podré dar á mis lectores alguna 
idea del carácter y figura de mi amigo. E r a , ó mejor dicho, es, uno de 
esos hombres que antes de doblar una esquina hacen sentir su fatigado 
resuello, nacido de su obesidad; que no conoce mas moda que la que vió 
á su padre, y por consiguiente ancho pantalon de mahon , chaleco ama
r i l lo de p i q u é , levita azul hasta las corvas, apretado corbat ín blanco, y 
cuellos de camisa sin reformar, que ponen en un continuo martirio las 
orejas, forman su trage en el verano; una descomunal escarapela puesta 
en la cinta del sombrero avisa á sus amigos no deber mentar el año ocho 
en su presencia, pues que hay para rato. E n fin, es un antípoda de los 
que paseando por la Glorieta quieren pasar por hijos del Sena habiendo 
nacido en el Tur ia . E n cuanto á opiniones polít icas hay quien le cree 
muy avanzado en ideas al escuchar sus largos discursos en contra de las 
trabil las; pero yo que lo trato á fondo y veo no tiene mas periódico que 
el Diar io de Avisos, debo decir que no padece de la enfermedad de que 
cuasi todos adolecemos; solo , gracias á su edad madura , se lamenta con 
frecuencia del estado de nuestra patr ia , recordando sus años juveniles, y 
no pudiendo achacar á otra cosa nuestras desgracias que á la prematura 
muerte de su antiguo general el marqués de la Romana; pues que i i ú . é l 
v i v i e r a ! " no estaríamos en este estado. Teniendo una no corta fortuna y 
una larga familia , educa á sus hijos bajo la máxima de ^dejémosles que go
cen" ó lo que mas claro quiere decir que hagan loque mejor les pareciere. 

Llegamos á su casa y salió á recibirnos su esposa Pepita (á pesar de 
sus 40 a ñ o s ) : entonces escuché por boca de ambos esposos con la alegría 
que mis lectores pueden imaginar, que estaba convidado á un banquete 
estupendo, y que al tropezar con mi amigo, solo le habia evitado el an
dar unos cuantos pasos mas hasta llegar á mi casa, donde pensaba p i l l a r 
me; dicho esto, se entró su esposa al comedor para arreglar varias cosí-
l las, llevándose de paso el sombrero, bastón y corbat ín de sn fatigado 
esposo. Entramos en seguida á la sala p r inc ipa l , donde encontramos va
rios personages formando semicírculo junto al ba lcón : apenas nos vieron 
dejaron de arrojar bocanadas de humo hasta que pasados los primeros 
cumplidos volvieron á su faena, dejando el cuarto al poco tiempo hecho 
una cocina de la Mancha. Difícil hubiera sido al través de esta espesa 
niebla hacerme cargo del cuarto que ocupábamos , á no haberlo visto con 
tanta frecuencia. Un retrato de Fernando V I I con otro de M i n a cogiendo 
en medio al taurómaco Montes ocupaban la presidencia encima del sofá; 
hasta media docena de cuadros de la Atala esparcidos y sin órden algu
no , un reloj de pared y una jaula con su canario formaban todo el ador
no restante. E n cuanto á mis compañeros podían representar por su gra
duación en los vestidos las diferentes clases del estado. D . Pascual se en t ró 
por un momento en la alcoba , saliéndonos en seguida en mangas de ca
misa, pantalon de gante, gorro negro y los zapatos en changleta; seme
jante figura hubiera escilado mi humor y el de los demás concurrentes á 
no estar acostumbrados á tales trasformaciones. ¡ H o l a ! amigo Primado, 
esclamó nuestro huésped encendiendo un fósforo en la suela de su zapato, 
hoy es dia de que luzca V . su habilidad ; aquí el amigo, añadió d i r i g i én 
dose á los demás y señalando á uno de los convidados, es otro Huerta, 
toca divinamente, y al instante sacó de la alcoba una guitarra, cuyo solo 
méri to debía consistir en las diversas cintas de color que engalaban el 
mástil. Escusado es decir que el filarmónico se hizo el chiquito, escudán
dose en el mucho tiempo que no la habia tomado, y sobre todo en aque
lla maldita memoria que todo lo olvidaba; D.Pascual volvió á la carga l le
gando hasta casi meterle una clavija en un ojo, con lo que mi hombre tuvo 
que capitular y empezar el fastidiosísimo temple. A los primeros preludios 
no solo nos hizo conocer la verdad de sus palabras , sino que pudimos cono
cer á qué grado de perfección habia llevado mi amigo la educación de 
sus hijos. Oídos los primeros sonidos del instrumento, empezaron á sacar 
la cabeza por la puerta varios vastagos de aquella familia que al p r i nc i 
pio se escondían cada vez que á su parecer eran vistos; poco después 
aprovechando la entrada de Pepita, y cogidos del vestido entre alegres 
y vergonzosos, entraron en la sala, de modo que aun no se habia empe
zado á estropear el primer vials de Strauss cuando ya se habian puesto 
en ala al rededor del filarmónico: sus pantalones á media pierna, la falta 
de chaqueta y tirantes y la sobra de polvo y roturas en el total del ves
tido , daban á entender haberse estado ocupando en algun egercicio 
tauromáquico) en el desván. No pa ró en esto su despejo; pues llevado por 
la costumbre ó por su afición á la música , Pepito, el menor de ellos, 
abrió la boca y con las manos en los oídos empezó á morder el mást i l ; el 
espíritu de imitación movió el ánimo de Pascualito á gozar de igual sen
sación , y primero con simples advertencias, después con fuertes empujo
nes, y por fin cogiéndole por medio del cuerpo, p r o c u r ó , valido de la 
fuerza, hacerle soltar el bocado; sucedió lo que debia acontecer en seme-

[ jante caso , el menor tuvo que ceder y fue lanzado á mis pies con grandes 
' carcajadas de su padre , acostumbrado á semejantes egercicios entre sus 

hijos. En tanto que el vencedor cogido de la guitarra saboreaba su t r i u n 
fo , el infeliz vencido no pudiendo vengarse de n ingún modo se revolca
ba llorando sobre los ladrillos completando de este modo su limpieza; en 
vano yo compadecido quise ayudarle á levantarse, 110 hice sino que re
volviera furioso contra mí y a puro rest regón me pusiera en estado de no 
poderle echar en cara su suciedad. 

_ S e ñ o r e s , la sopa está en la mesa.—Santa palabra , esclamó nuestro 
huésped , espresion que fuera imposible no contestára. Nos dirigimos hacia 

I el comedor, no sin hacer un largo descanso á cada paso, forzados á o i r 
narrar á aquel buen padre la gracia que dias pasados hicieron sus hijos 
arrojando el gato por la chimenea del vecino. Llegamos al comedor don
de nos esperaban dos mesas que cubiertas por un mante l , querían pasar 
por una : como un convite de esta especie formaba época en los anales de 

i mi amigo, no era de es t rañar que los cubiertos por su diversa marca y 
! hechura y las servilletas por su variada calidad , demostrasen haber con-
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tribuido toda la vecindad ó cuando menos toda la familia á dar esplendor 
al festín. Escusado es decir que á una de las mesas se la habla elevado á 
la altura de la otra, ingiriendo en su base sendos pedazos de teja. E n un 
r incón del cuarto , y en una mesa separada, estaba toda, la gente menuda 
unos sobre almohadas, otros arrodillados sobre la silla con sus correspon
dientes servilletas al cuello y en la mano la indispensable cuchara de la 
tón dorado ; su madre al arreglarlos añadía alguna advertencia al oído 
de cada uno; lo colorada que estaba, los continuos empujones al arreglar 
uno de sus hijos , sus miradas y el señalarle un cuanito oscuro , y el 
amostazamiento del paciente me hicieron conocer habla algun conato de 
pronunciamiento causado al parecer por haberse infringido la costumbre 
de ponerlo en la mesa de los hombres. Largo fuera de contar el tiempo 
que pasamos sin sentarnos, los arrastrapies y continuo bracear de los ya 
acostumbrados á tales fiestas, y el esconderse ó hacerse los distraídos de 
los que no las habían visto mas gordas; por fin gracias á la buena dispo
sición de Pepita que, puesta ya en la mesa con su cucharon de mando 
nos distr ibuía , pudimos vernos colocados. 

Fáci l me fuera con solo recordar lo sucedido y dejar correr mí pluma, 
el contar á mis lectores que de desgracias sucedieron en aquella mesa; 
pero esto no fuera sino repetir lo que espuso nuestro F íga ro en su i n i m i 
table Castellano viejo, y al lado de su bella mentira , á pesar de Boi-
leau y demás cr í t icos , caer de color cuanto pudiera tener de agradable 
mi verdad. Por fin , gracias á que todo pasa, pasd la sopa con sus corres
pondientes cortadas de huevo duro, el puchero con sus duros garbanzos 
y su rancio tocino, los innumerables principios y los pesadísimos fines, y 
con ellos las descompasadas voces de los niños interpelando á su madre 
por qué no se rezaba aquel día como los demás. 

Y a tocaba á su fin la comida quedando en la mesa solo algunos rel ie
ves , agotándose las úl t imas copas de iVoyo y Leche de viejas , y ya se mon
daba D. Pascual los dientes con un pedazo de enea arrancado de la si l la , 
cuando la mesa de los niños era un verdadero campo de Agramante; los 
que tenían menos gritaban contra los que ten ían mas ó comian mas apr i -

sa: la posesión de un vaso de color se disputó á cucharazos, siendo el re
sultado la rotura de la prenda disputada. La llegada de los postres, y 
con ellos los dulces, vino á aumentar el alboroto; inmediatamente se ar
rojaron sobre ellos los mayores dejando sin nada á Pepito que aun no 
había concluido la sopa: este queriendo tomar parte en el botin alarga 
el cuerpo, esciírrese sobre las almohadas en que estaba puesto, y al caer 
dáse en el borde de la mesa y viene al suelo dando gritos horribles. Un 
ay! lanzado por Pepita y un demonios', arrojado por D . Pascual resona
ron al mismo tiempo : levántase este corriendo para socorrer á Pepito, 
tropieza con el pie de la mesa, sálese de las tejas sobre que estaba ele
vada , se i nc l i na , cae, y viene al suelo toda aquella máquina con un es
t répi to horroroso. Mientras su esposa pone en remojo la cabeza de su hijo 
para aplacar el dolor del golpe , D . Pascual, contra su costumbre y de
mostrando energía y autoridad, hace llover sobre sus hijos mogicones por 
todas partes, crecen los gritos y las carreras, l loran la mitad de los con
currentes, y los otros tenemos que escapar á la sala por no reventar de 
risa contemplando tan grotesca escena. Largo rato escuchamos desde afue
ra aquella función y los propósitos de ambos esposos de no convidar á 
nadie con semejantes criaturas. No tardó en salir mí amigo tratando de 
probarnos con mucho ahinco como tenia unos hijos de la piel del diablo. 
Como todas sus acciones son guiadas por la franqueza, nos dió á enten
der que por ser nosotros de casa nos dejaría para dormir la siesta; efecti
vamente , á poco rato unos fuertes ronquidos nos hicieron conocer que 
sin pensar en amigos ni convidados se habia entregado en brazos de 
Morféo ; este movió al filarmónico á tocar nn rigodón antiguo ya en el 
arpa de D a v i d ; á los demás á fumar, y á mí á tomar la puerta f ranca 
mente y á escribir estas líneas en cuanto llegué á casa. Con ellas, ya que 
no saque u t i l idad , ya que no pueda enmendar á mi amigo, pues él tiene 
por gracia lo mismo que yo le c r í t i co , sacaré la ventaja de que leído por 
él este art ículo y haciéndose cargo de esta indirecta , me deje quieto y 
sosegado y no píense jamás en obsequiarme. 

G. GISBERT y GOSAI.BEZ. 

M uclios son los reyes que cu todas é p o c a s y en todas las nacio
nes se lian distiug'uido por sus proezas, por sus Iicclios de armas y 
couquis las ; pero m u y pocos los que á una sana po l í t i ca , á una iu ten-
c iou recta y ardiente celo por el bien de sus vasallos, han unido la 
p r á c t i c a de todas las v i r tudes d o m é s t i c a s y lian cumpl ido como c iu 
dadanos y como r eyes , l lenando la ¡¡ran mis ión que se les confiara 
y mereciendo por l o mismo el renombre de Santos. E n la larga serie 
de i lustres personajes que l ian ocupado el t rono de F r a n c i a , sola
mente L u i s I X lia sido l ionrado con ta l d i c t a d o , dictado g lor ioso 
al par que merecido por las só l ida s y j a m á s desmentidas v i r tudes que 
formaban su c a r á c t e r . Colocado en el t rono á la edad de once anos, 
por la muerte de su padre y encargado po r é s t e el gobierno del r e i 
no á su viuda D o ñ a l i l a n c a de C a s t i l l a , se o c u p ó durante su regen-
cia en someter las facciones de los condes de Chamimjne, de ¿ r e -
taync y de la Marche, que h a b í a n resuello no obedecer n í c u m p l i r 
n inguna orden del monarca mientras permaneciera ba jo la tu te la , y 
en arreglar las diferencias de varios s e ñ o r e s , demostrando con su 
conducta que , si no le faltaba amabil idad y l ac lo para ganar los co-
lazones , tampoco c a r e c í a de firmeza y c a r á c t e r para someter los 
par t idos . E n 1236 fue declarado L u i s mayor de edad á los veinle y 
n n años s e g ú n la ley del r e i n o , y c o n t i n u ó la grande obra que su ma-
dre habia p r i n c i p i a d o , creando u n consejo compuesto de las perso-
nas mas i lus t radas , r epr imiendo los abusos de la j u r i s d i c c i ó n 
ec les iás t i ca y sosteniendo las l ibertades d é l a iglesia Gal icana. C o n 
su sábia p o l í t i c a g u a r d ó una prudente neutra l idad en las disensiones 
•leí papa G r e g o r i o I X y el emperador Fede r i co I I , y r e s t a b l e c i ó el 

ó r d e n en la B r e t a ñ a . A c r e c e n t ó en gran manera sus d o m i n i o s , y con 
su buena a d m i n i s t r a c i ó n pudo levantar immerosos e g é r c i t o s contra 
E n r i q u e I I I , rey de I n g l a t e r r a , y contra algunos vasallos suyos que 
se Iiabian unido con aquel monarca. L e s b a t i ó en dos diferentes j o r 
nadas, obligando á los ingleses á celebrar un tratado de paz desven
tajoso , en el que ofrecieron pagar c inco m i l l ibras sterlinas para los 
gastos de la guer ra . 

Dispuso en 1244 una cruzada en cuyos preparativos g a s t ó cua t ro 
a ñ o s , y en 1248, habiendo rec ib ido la cruz de manos de l obispo de 
P a r í s y encargando á su madre el gobierno del reino , se e m b a r c ó en 
Aijuas-muerlas con su esposa y hermanos y con la mayor par te de 
los caballeros franceses. 

C o n la fume r e s o l u c i ó n de atacar al s u l t á n en sn mismo t e r r i t o 
r io pasó el IVilo á visla de los infieles y c o n s i g u i ó dos gloriosas vic
to r i a s ; pero b ien p ron to se m u d ó su for tuna y los sarracenos le 
pers iguieron á su v e z , logrando hacerle pr is ionero con la m e j o r 
gente de su e g é r c i t o , por cuyo rescate les c e d i ó una ciudad que les 
habia tomado y 400,000 l i b r a s : pero en vista del c rue l t ra to que da-
ban á los p r i s ioneros , en vez de ponerles cu l iber tad , p e r m a n e c i ó 
en Palest ina durante cualro a ñ o s . E n 1234 vo lv ió á l ' r a n c i a , cuyo 
pais e n c o n t r ó t r anqu i lo y floreciente por las sábias disposiciones de 
sn madre que habia fallecido dos años antes, y durante su permanen
cia en sus estados d i c t ó una m n l l i t u d de ordenanzas y reglamentos, y 
f u n d ó establecimientos que mejoraron en gran manera la suerte de 
sus vasallos. La . fundac ion de hospi tales , b ib l io t ecas , iglesias y mo
nasterios , la p e r s e c u c i ó n de vagamundos y a b o l i c i ó n de las pruebas 
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conocidas con c l nombre de j u i c i o s de D i o s , la o b l i g a c i ó n de legados 
p í o s impuesta á los lestadorcs y famosa p r a g m á t i c a ea que declara 
que su re ino solo depende de D i o s , y enya tendencia es dejar á las 
iglesias catedrales la l ibe r t ad de e legir sus prelados y sostener los 
derechos d e l clero gal icano, nos prueban que L u i s I X c o n o c í a las ne
cesidades de su pais y los progresos de la c iv i l i zac ión , pero que t o 
dav ía se dejaba arrastrar por algunas preocupaciones de su é p o c a . 

E n e l a ñ o 1270 p a r t i ó L u i s para nna nueva cruzada , y c l dia 
23 de A g o s t o , al frente de la plaza de T ú n e z que tenia s i t i ada , fa
l l e c i ó de resultas de la contagiosa enfermedad que se d e c l a r ó en 
su campamento, y á la edad de So a ü o s . Compasivo como si toda 
su vida hubiera sido desgraciado, l ibe ra l con una prudente econo
m í a , i n t r é p i d o en los combates, pero sin ser t emera r io , necesitaba 
que grandes y poderosos ob je tos , tales como la ju s t i c i a y e l amor á 
su p u e b l o , dispusieran su á n i m o para grandes empresas, pues de lo 
con t ra r io parcela d é b i l , simple y t í m i d o . P ruden te y decidido al 
frente de su consejo y de su e g é r c i t o , como simple p a r t i c u l a r , de
jaba que su madre le gobernase 5 y con tan nobles cualidades acre
c e n t ó sus estados, mantuvo la p a z , y p r o c u r ó l a fe l ic idad de sus sub
d i t o s , dejando en su conducta un modelo & sus sucesores, y p r i n c i 
palmente á su h i j o F e l i p e el A t r e v i d o . F . de P . Arólas. 

Rio Janeiro aa de Ju l io : Acaba de tener lugar un suceso que ha cau
sado la mas viva sensación y que nos apresuramos á comunicar á nuestros 
lectores. 

Hace muchos dias que se hablaba en los círculos de la alta sociedad 
del futuro enlace de la marquesa de Osara, v iuda , pero todavía bastante 
bien parecida, con el conde Alfonso de Z ú ñ i g a , joven de 03 años. Decíase 
en confianza que esta u n i ó n , hija del amor por parle de la marquesa, la 
consideraba el conde únicamente como un medio de asegurar su suerte 
por las grandes riquezas de la muger con quien se iba á casar. Mas si al 
conde le era indiferente la marquesa, no procedia esto de que su corazón 
fuese inaccesible á la ternura , pues á pesar de las precauciones que 
lomaba para deslumhrar al público y burlar la vigilancia de los observa
dores , nadie ignoraba su violenta pasión por la señora Ricardina Soarez, 
primera bailarina del teatro imperial . 

Ricardina es una jáven portuguesa, cuyo método de ba i le , mezcla de 
gracia y voluptuosidad, tiene aquí trastornadas todas las cabezas, y su 
figura, sin tener una belleza regular, es sumamente l i n d a , pues no hay 
nada comparable con la viva y penetrante espresion de sus ojos negros. 
Su pantomima aun llena de verdad, de gracia y de naturalidad permite 
poder apreciar la hermosura perfecta de sus brazos y lo esbelto del mas 
elegante ta l le ; en una palabra, b r i l l an en ella las cualidadesreunidas de 
la Taglioni y la Fanny Esler. 

Hab rá cinco dias que Ricardina debia hacer el papel de bayadera en 
una ópera nueva, habiéndose además anunciado que bailarla la famosa 
cachucha, que yo tuve el placer de ver egecutar en E s p a ñ a : el público 
acudió en t rope l , y yo con é l , lleno de curiosidad por poderla comparar 
á Fanny Esler. Preséntase al fin y arrebata la atención de todos, y es 
aplaudida desaforadamente: al concluir la cachucha se dirige al proscenio 
acompañando el toque de sus castañuelas con un movimiento casi imper
ceptible de caderas, y entonces redoblan con mas estrépito los aplausos; 
mas en el momento en que saludaba al público dando las gracias, exhala 
un agudo y penetrante quejido y cae redonda en el suelo. 

La mayor parte de los espectadores creyó primero que aquello era 
propio del papel de la actriz. Mas muy pronto las fuertes convulsiones 
que sufría y sus lastimeros quejidos dan á conocer que le ha sobrevenido 
algun grave accidente, y se la ve sacar de la escena y cae el telón. A los 
pocos minutos corre por el patio y los palcos la noticia de que le han 
arrojado agua fuerte que le ha hecho crueles quemaduras, y no es posible 
figurarse el furor que se apodera de los espectadores; furor sin fin, sin 
objeto sobre que cebarse, y que por esta misma razón se hace mas violento. 
Mas el instinto de la multitud le dice que este crimen lo ha cometido la 
mano de una r i v a l , y se pronuncia el nombre de la marquesa de Osara, 
que estaba en el teatro , y todos se precipitan á su palco. Este se 
hallaba vac ío , pero se observan en el terciopelo encarnado del pasamanos 
algunas manchas pajizas que denotan la acción de un licor corrosivo, y 
entonces cesan las dudas.... rompen los espejos del palco, desgarran las 
colgaduras y en medio de este tumulto se alza el telón , sale el director y 
confirma la fatal noticia. « L a señora Ricardina , dice , se halla en el mas 
deplorable estado: brazos , pecho y cara los tiene horrorosamente que
mados; y es muy temible que quede desfigurada para toda su vida." A l 
oir estas palabras, el púb l i co , poseído de un frenético de l i r io , se entrega 
á los actos y esclamaciones roas estravagantes: á los gritos de venganza 
responden otros de [muera la traidoral y á lodos estos clamores se 
mezclan otros de ¡viva la repúblical 

Durante estas espantosas escenas habia salido un jóven precipitada
mente del teatro, y dir igiéndose á casa de la marquesa de Osara, donde 
en t ra , atraviesa rápidamente varias piezas, y se halla muy pronto cara 
á cara con ella. Conmovida ésta con tan brusca a p a r i c i ó n , pero esforzán
dose para disimular su tu rbac ión , le dice con la voz mas tranquila posible: 
« m i querido Alfonso, ¿á qué casualidad debo la dicha de veros?" E l 
conde la mira con ojos chispeando de furor , quiere hablar , pero se 
contraen sus labios y no puede pronunciar ni una palabra, _ ¿ Estáis 
malo, señor? le dice al fin la marquesa._gY Ricardina Soarez? le 
dice el jóven rechinando los dientes._ Ricardina ! contesta la marquesa 
sonr i éndose , es una jóven de tanto talento, que el público no la aprec ia rá 
nunca tanto como ella merece. _ Y se dejó caer en seguida sobre un divan. 

Alfonso continúa mirándola algunos instantes en silencio, y después 
le dice de repente con una voz terrible. 3 De qué son , señora esas man
chas que tenéis en el vestido ? j Por qué está quemado?... E n vano lo 
queréis negar, esas manchas os acusan.... ¡ Vos sois quien ha cometido el 
crimen ¡ Pues bien .' dijo la marquesa asustada por el sonido de la voz 

y las furiosas miradas del conde, pues b ien , si.... ¡ p e r o si es un crimen, 
es el crimen del amor! y tendiéndole la mano trata de sosegarlo. Pero el 
conde, en quien esta confesión produce el parosismo de la rabia, agarra 
un cojín del divan , cubre con él la cabeza de la marquesa y la aprieta 
con violencia : la infeliz luchando por desasirse del conde, deja caer una 
mesica en que habia varios vasos de flores , al ruido acuden los criados, y 
el conde echa á correr aturdido. Llega á muy poco tiempo fuerza arma
da y llaman á un médico , que en vano quiere restituir á la marquesa á 
la v ida . 

E l conde Alfonso de Zúñ iga ha sido preso en su casa y conducido á 
la cárcel . Hay pocas esperanzas de poder salvar á Ricardina Soarez: el 
corrosivo ha atacado la arteria yugular , y se ha formado como una espe
cie de aneurisma, que de un momento á otro le puede ocasionar la muer
te , sino sale bien una peligrosa operación que le van á hacer. 

RECUERDOS DE V&LENCM. 

E l antiguo reino de Valencia abunda en monumentos que acreditan el 
poderío y genio emprendedor de nuestros mayores , y si algunos de ellos 
han desaparecido por efecto de varias circunstancias, parece debe hacer
se lo posible para que quede una memoria de los que han dejado de exis
t i r , y también de los que felizmente nos restan; otro de estos lo es 
las atarazanas del Grao{ 1 ) , objeto del presente artículo , que á la verdad 
no presenta el mayor interés bajo el carác ter a r t í s t i co , pero á los ojos y 
al alma del historiador y del poeta ofrecen todos los recuerdos que pue
den desearse. La primit iva fundación deestos edificios que, como lo i n d i 
ca su mismo nombre, no eran otra cosa que unos arsenales donde estu
viesen á cubierto de la intemperie las galeras, data según se presume des
de los reinados de D. Pedro I V y D. Juan I de Aragón , en los cuales las 
armadas de esta corona , como dice el juicioso historiador Zuri ta , llega
ron á tener el dominio y posesión del mar. Valencia, pues , que formaba 
una porción tan interesante de aquel reino, no podia dejar de tener su 
arsenal ; y así es, que según refiere el historiador Mares , en el año de 
1398 jun tó Valencia una armada de catorce galeras y galeotas y fue so
bre Berbería á vengar el desacato que el año antes habían hecho unos cor
sarios, llevándose la arquilla del Sacramento del lugar de Torre-blanca; 
y Escolano dice Cambien que cuando los reyes de Aragón reinaban en 
sola esta corona habia dos atarazanales en el lugar del G r a o , con o r d i 
naria armada que de galeras y otros bajeles tenían la ciudad y pa r t í cu la -
res para i r en corso. 

Pero su destino debió cambiar enteramente, puesto que en el l ibro ma
nual de consejos y establecimientos de los antiguos jurados de esta capi
t a l , existente en su archivo mayor, consta una deliberación del viernes 
14 de Mayo de 1410, por la que ajustaron con Francisco Tona , maestro 
cantero, la egecucion y obra nueva de la atarazana que debia hacer de 
piedra y arcos en el Grao de la mar de dicha ciudad para poner y sal
var el trigo y muchas mercader ías , las cuales con frecuencia recibían per
juicios y pérdidas por estar en la playa á lluvia y viento, por el precio al
zado de 7,000florines de oro: cuyo contrato se elevó á escritura pública ante 
Luis de Fenollosa, y por acuerdos alargados en el mismo manual corres
pondientes á los años de 1500 y otras posteriores, resultan muchas obras 
y mejoras hechas en las mismas. 

Las atarazanas son en el dia cinco grandes edificios iguales, colocados 
en una misma l í nea , su planta es cuadrilonga, y la fábrica de mampos-
tería con parte de sillería ; una rampa esterior bastante suave conduce a 
la única puerta de herradura que tienen en su fachada al oriente , dando 
ingreso a un gran salón cuadrilongo , que recibe la luz por dos grandes 
ventanas enrejadas abiertas en dicho frente y testero, de trece y media 
varas castellanas de ancho, otras tantas de a l t o , y cincuenta y dos de 
largo aproximadamente: nueve robustos arcos apuntados que arrancan de 
machones entrantes de unas tres varas y media de altura , por una y me
dia de espesor, sostienen su cubierta de teja formando caballete en su 
promedio con declive para verter las aguas sobre las paredes laterales de 
los edificios, que como se hallan unidos, las vertientes paralelas de cada 
dos de ellos desaguan en un solo rio de suficiente a n c h a r í a , terminado en 
un canalón de piedra que la despide. 

E n su pr imit iva construcción es muy probable carecieran de los muros 
que ahora las cierran al nivel del primero y noveno arcos, y todavía se 
conservan en la clave algunas argollas de hierro conque se suspendían la 
arboladura , velas , jarcias y demás aparejo de las galeras , y según t radi 
ción de los ancianos de dicha villa-nueva del Grao , en su tiempo exis
t ían también varias armellas repartidas por todo el edificio para el mismo 
objeto, y el de la colocación de las armas y pertrechos. 

A la espalda de las atarazanas habia un pedazo considerable de terre
no cerrado, donde trabajaban los obreros del arsenal, que luego se trans
formó en huerto con una casita accesoria que disfrutaban los morberes de 
la ciudad, aun después de vendidas las atarazanas, por Real órden de 
a? de Mayo de 180a , para satisfacer la cuota que adeudaba la ciudad en 
la contr ibución de 300 millones, habiéndose adjudicadoá la real hacienda, 
que las poseyó sirviéndose de la primera de la derecha para alfolí de sal, 
hasta 9 de Setiembre de 1840, en que las t r a spasó , por título de venta, en 
favor de particulares que las disfrutan en el dia, s i rviéndoles de alma
cenes, para depósito de sus efectos de comercio ( a ) . 

Han declinado pues las atarazanas del grandioso objeto para que fue
ron construidas, peroenesre cambio nada han perdido,pues á consecuen
cia del abandono en que se las tenia por la hacienda, se hallaban mina
das sus paredes y l lovían por todas partes: ahora están perfectamente 

( I ) Aradzjna . terzsna ó lara 
lengua aralic , de la cual loma 

azaua , nombre derivado de Darscua . voz alterada de la 
tn mucbai palabras el antiguo couiercio y marina del Me

d i t e r r á n e o . 
( 2 ) Kalos lo fueron según el urden con que le bailan colocadas contando de izquierda 

a derecba los s eñores D . Francisco Bovira , D. Pedro E p r i q u t z , D . Sanliagu García. 
D . Antouio Miranda y D . Joaquiu F o r é s ; habiendo eslo ú l l i m o comprado también el 
buerto y casa de la morberia. 
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conservadas , y puede casi asegurarse que eslos bellos monumentos de 
nuestra antigua marina seguirán ofreciendo recuerdos y una hermosa p á 
gina á los que se dediquen á estudiarlas. / . M , Z . 

DONA MARÍA T O R A L . 
No siempre el genio y el talento se encuentran en la opulencia; el 

artista nace regularmente en la med ian ía , pero con su imaginación y con 
sus facultades, con su talento y su constancia vence todas las dificulta
des, dáse á conocer y se crea un lugar distinguido y respetado, gran-
geándose la admiración y el aprecio de cuantos logran conocerle. La jdven 
actriz DOSA MARÍA TORAL es una prueba evidente de esta verdad. Nació 
en la ciudad de Málaga en Enero del año i 8 a a , y dedicado su padre á 
la carrera del teatro, en la que desempeñaba la parte de consueta, no 
contaba con suficientes medios para dar á su hija una brillante educación: 
sin embargo, cual padre tierno y car iñoso, y celoso por la buena educación 
de su hi ja , no perdonó medio ni fatiga y procuró que en Zaragoza, Gra
nada y M á l a g a , donde estuvo egerciendo su profes ión , se le enseñara á 
leer y escribir, gramática castellana y las demás labores propias de su 
sexo. E l no tener residencia fija en un punto, y el escaso sala r io de su 
padre, eran dos obstáculos de bastante consideración para que pudiera 
perfeccionarse su educac ión , pero estos obstáculos no lograron retraerla 
de su intento, y estos obstáculos la honran porque tuvo la suficiente reso
lución para vencerlos. 

Hiblendo notado sus padres la decidida afición que manifestaba por 
el teatro, quisieron ensayar en Málaga , donde á la sazón se hallaban, sus 
conocimientos y facultades, quedando tan satisfecho el público del desem
peño de los papeles que se le encargaron, que al siguiente año 1835, y á los 
trece de su edad, fue contratada para desempeñar algunos papeles de 
dama jóven y graciosas de poca importancia, ajustándose después en el 
36 para el teatro de Granada, donde desempeñó la parte de graciosa. 

Barcelona y Valencia han sido las únicas poblaciones que desde aque
lla época han tenido ocasión de admirar los adelantos de DOÜA MARÍA 
^ o ^ t en su verdadera cuerda de dama jóven y primera ac t r i z , y en 
amhas poblaciones ha dado inequívocas pruebas del celo y entusiasmo ar-
listtco de que esta animada y que le ha sido agradecido con merecidos y 
repetidos aplausos. E n 1837 en el teatro principal de Barcelona dió á 
conocer que poseía todas las cualidades necesarias para llegar á ser, con 
el t iempo, una actriz sobresaliente, principalmente en la ^ / o a W a del 
j J - J u a n : Doña. Sol del Hernani , y en la Zul ima de los Amantes de 
Jeruel. Igual concepto formó de ella el público valenciano que al siguiente 
año la vió en varias funciones sobresaliendo en la N iña Boba y en A n 
gelo Tirano de P á d u a . 

Después de haber permanecido en Barcelona el año 3 9 , donde fue 
recibida con acep tac ión , vino por segunda vez á Valencia á recoger nue
vos lauros, en los años 40 , 4 ! y 4 1 , es cuando llegó á escitar el entusiasmo 
de los espectadores en las representaciones del Colegio de Tonnigton , el 
Macias y el Trovador. 

Motivos que 110 nos incumbe averiguar, y en que el público n i n 
guna parte tuvo , movieron á tan beneméri ta y amable actriz á que 
abandonara esta ciudad, donde se habia casado con D . J o s é María de la 
Cueva , y se ajustara , como primera actr iz , en el teatro nuevo de Barce
lona, del que ha salido colmada de aplausos en el presente año , en el que 
la actual empresa, deseosa de complacer al p ú b l i c o , 110 vaciló en contra
tarla para el mismo carácter de primera act r iz , y los valencianos, que en 
el año 38 presintieron ya los futuros triunfos de la SRA. TORAL , ban 
visto cumplidos sus vat ic in ios ,y diariamente le dan indudables muestras 
de aprecio y estimación. 

La SRA. TORAL , de airosa figura , esbelto talle y porte magestuoso, 
se presenta siempre en escena con bastante naturalidad , vestida siempre 
con sencillez, gracia y elegancia , y estudia y comprende los papeles cuyo 
desempeño se le encarga, cualidades que demuestran una inteligencia 
nada común. Puede decirse que se ha formado por sí sola sin haber podido 
estudiar los grandes modelos de su g é n e r o , y ha creado caracteres d i f i 
cultosos y que han merecido la públ ica a c e p t a c i ó n , entre otros el dificilí
simo papel de Cecilia l a cieguecita que á nadie habia visto desempeñar . 
E n todos ellos, repetimos, estudia y comprende el pensamiento del autor; 
y en la enamorada y celosa Clotilde 110 nos es fácil conocer á la lugareña 

de Dios los cria y ellos se juntan; pero donde la SRA. TORAL se mani 
fiesta sublime, donde, por decirlo a s í , se escede á sí misma es en los pa
peles de sentimiento y pas ión , porque en ella hay un corazón y un alma 
de artista, porque tiene entusiasmo y siente. 

Seria nunca acabar si tuviéramos que hacer una relación de las come
dias en que esta incansable actriz ha sobresalido, y para conocer de lo 
que son capaces el estudio y la naturalidad y gracejo en la Adela de la 
Coja y el encogido; su fingida estupidéz en la Carolina de Por él y por 
mí ; su aire noble y resentido del orgullo ofendido en Bandera negra, y 
sus furiosos celos en la arriba mencionada Cht i lde , sin que le sirva de 
impedimento para espresar sus pasiones, la debilidad del pá rpado su
perior derecho que padece desde su nacimiento. 

Reúne DOÑA MARÍA TORAL á su talento un carácter amable, y una 
modestia nada c o m ú n , afición y vo luntad , siendo muy complaciente 
con los empresarios y directores de escena, encargándose á veces de pa
peles que podr ían desempeñar otras actrices , y saliendo á representar al
gunas noches que á ello no podía obl igársele . 

No una sola vez han caído á sus pies versos y coronas, arrojadas á la 
escena por un pública entusiasta y admirador de su talento; pero la 
SRA, TORAL no debe adormecerse sobre sus triunfos, debe mirar aquellos 
versos y aquellas coronas como un justo tributo á su m é r i t o , como un a l i 
ciente para dedicarse cada día con mas ardor al estudio dé l a difícil carrera 
que ha emprendido, y debe tener por seguro que con constancia se vencen 
las dificultades, y que continuando con la misma perseverancia qwe hasta 
a q u í , l legará á crearse un nombre que inspire tan gratos recuerdos como 
el de la señora R o d r í g u e z . E L CURIOSO OBSERVADOR. 

mwm 1 1 m i T O . 
2lrt(fulo 2.° 

Son necesarias las tres circunstancias indicadas en el artículo anterior 
para la producción de la voz del primer modo , pero con respecto al se
gundo, bastan solo dos de ellas para hacer el mismo efecto, pues el can
tor que en el primer modo para producir una nota aguda ha de levantar 
la l a r inge , contraer su abertura superior (glotis) y aspirar con fuerza; 
en el segundo modo deberá solo hacer las dos úl t imas operaciones, man
teniendo inmóvil la laringe. 

Oblígase á entreabrir la boca cuando las notas son muy agudas en el 
primer modo que para producirlas la cabeza, se reanversa esta un poco 
hácla a t r á s , y la quijada inferior se dirige hácia arriba y adelante para 
atraer hácia sí la laringe que también sube. A l contrario en el segundo 
modo; debiendo quedar la laringe inmóv i l , podrá bajarse la quijada i n 
fer ior ; y siendo mayor la abertura de la boca, dichas notas t end rán 
mucha mayor fuerza é intensidad que en el modo pr imero, porque la 
anchura del tubo vocal tiene mucha parte en la intensidad de los sonidos. 
Pues bien : el producir la voz de este segundo modo imprime al canto 
mas energía , pero le quita mucha agilidad; el primero tiene menos fuerza, 
pero es mas ventajoso cuando es indispensable la viveza. E n aquel, el 
sonido es mas l leno, mas e l éc t r i co , tiene algo de lento y de mas solemne, 
en este algo flaco, pero seduce y cautiva por su flexibilidad. Finalmente; 
siendo mas violento el producir la voz del segundo modo, conócese 
fácilmente que su continuo uso ha de fatigar considerablemente toda la 
región de la laringe, por lo que convendrá adoptar el primer modo, y 
únicamente deberá usarse del segundo en los grandes fragmentos que 
requieran mucha fuerza y energía. A esta feliz combinación debe R u b i n i 
parte de su gloria y la conservación de su gran talento. 

E n cuanto á la unión de la voz , nótase un escalón que tropieza al 
pasar de una á o t r a , y no solo es desagradable al oído , sino que entor
pece laegecucion, particularmente en los pasages de alguna rapidéz , de 
consiguiente se ve la necesidad que hay de allanar esta dif icul tad, que 
deberá hacerse batiendo constantemente la nota anterior al paso de la 
otra v o z , con el ausílio del ligado sea subiendo ó al contrario, p r i n c i 
piando por el movimiento len to , y aumentándolo gradualmente. 

Adquiérese la igualdad y estension de voz con el egercicio de la 
escala tenida, usando del claro-oscuro y creciendo progresivamente de 
fuerza. A este egercicio debe seguir el de las escalas rápidas ya de 
movimiento recto, ya de o t ro , para que la garganta pueda de este modo 
familiarizarse con la egecucion. 

No es menos úti l el egercicio en solfeo de las escalas de todos los 
tonos ó al menos de los mas usados (s in fingimiento de l lave) porque la 
voz toma una firmeza y seguridad en la e n t o n a c i ó n , como cualquiera otro 
instrumento. 

Adviértese que estos egercicios se deben aplicar con mucho lino y 
s a b i d u r í a , según las facultades físicas de cada persona, á fin de que 
lejos de perjudicar en lo mas mín imo , se logre el objeto que se propone. 

No porque se elija un buen método se crea que todas sus doctrinas 
pueden acomodarse á todos; los métodos se han escrito para la generalidad 
y no para personas determinadas, y por lo mismo creemos que el gran 
talento consiste en saber interpretar sus lecciones ó egercicios , y los que 
conviene aplicar á cada uno ; debiendo confiarse este importante conoci
miento al juicio del entendido director. 

Las vocalizaciones d i vel canto son otro preparativo mas inmediato 
para cantar: en esto ya no hay nada de pesadez n i de fas t idio; todo es 
hermoso y halagüeño ; ya se ven en juego los principios de que hemos 
hablado , con el sentimiento y la espresion; ya hay enlace en las frasesj 
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de modo que forman un canto seguido ; en fin, es ya cantar pero sin pa
labras. 

Recomendamos para este delicioso estudio las vocalizaciones escritas 
por Crescentïni y Bordogni , no solo por sus buenas doctrinas práct icas , 
sino porque el principiante toma en ellas cierto baño de esquisito gusto 
y pureza, que le conducen al estado de poder pr incipiar á cantar alguna 
piececita sencilla, y así progresivamente. 

Encargamos con mucho interés el acierto en la elección de piezas, 
pues debe ser acomodada á las facultades y al genio de cada persona sin 
salirse de su respectiva tessitura, y no como sucede regularmente que 
muchos, no conociendo las atribuciones de su voz , se e m p e ñ a n , por 
egeroplo, el bajo en cantar de tenor, el tiple de contralto y vice-versa, 
logrando por este medio estropear y aun desquiciar la voz. Otras veces 
es la pieza de canto la que sufre, porque el género á que pertenece 
no es el mas adecuado al carácter del cantor. Hay quien pretende cantar 
en el género dramático sentimental, de estilo largo, liso 6 spianato, para 
lo que se necesita una alma de sensibilidad privilegiada y de escuela 
severa y pura; otros en el de fioriture que requiere una garganta clara 
y espedita; y otros, por fin , que no contentos en estos géneros solo 
buscan el de fuerza, alegre, bufo y hasta las canciones andaluzas tan 
difíciles de caracterizar , porque es menester para ello una gracia 
particular. 

Repetimos, pues, que cada uno debe cantar en el género que permi
tan sus facultades y su genio, y no dudamos podrá br i l lar mucho mas de 
este modo, al paso que queriendo cantar por dos, tres ó mas g é n e r o s , es 
mas probable deslucirse si no hay disposición para e l l o , porque la 
egecucion de todos los géneros de canto solo está reservada para las 
personas de un gran talento y de una disposición nada común. 

JOSÉ VALERO. 

A l i a es la d i cha : las fragantes flores 
E l lecho de m i infancia a d o r n a r á n , 

Y entre s n e ñ o s de amor encantadores 
Leves mis t iernos anos p a s a r á n . 

Soy la inocencia con que Dios convida 
M i l infantiles goces á apurar : 
M i o s son los encantos de la v ida . 
Pues que la dicha c o n s e g n í encontrar . 

— A l u d i ó tienes que andar 

Para l legar . 

N o f u i fe l iz : dolores inhumanos 
E n m i flaqueza solo c o n s e g n í , 

Y al calmarse, por fin, cual s u e ñ o s vanos 
Las ilusiones de m i edad p e r d í . 

— Y o soy la dulce esperanza 
Q u e te sigue donde vas; 
T o d o en el mundo se alcanza 
N o desesperes j a m á s . 

A n d a mas. 

A l i o es e l mundo que contcnip lu ansioso 
De m i grata existencia en e l a h r i l ; 
Q u i e r o apurar en sn verge l hermoso 
(•ratos placeres y delicias m i l : 

V e n g a n los goces del amor ardientes 
Q u e l legaron mis s u e ñ o s á tu rba r ; 
Q u i e r o apurar sus regaladas fuentes, 
Pues que la dicha c o n s e g u í encontrar . 

— AIncho tienes que andar 
Para l legar . 

Tampoco f u i f e l i z : c o r r í s in t i n o 
E n busca de esa dicha que s o ñ é , 
Pe ro al l legar al fin de mi camino 
S o l o tormentos y do lor hal le . 

V a c í o e l c o r a z ó n , volv í los ojo--
A l cabo de la senda y m i r é a t r á s ; 
Donde c r e í ver flores, solo abrojos 
Y espinas duras e n c o n t r é no mas. 

— A n d a mas. 

Y a soy f e l i z ; huyeron las pasiones 
Q u e agi taron m i ardiente j u v e n t u d , 

Y l ib re de e n g a ñ o s a s i lusiones 
E n calma p a s a r é m i senectud. 

A l i a es de l sol la l lama apetecida 
Q u e v e n d r á m i flaqueza á reanimar, 
N o quiero los encantos de la vida 
Pues que la dicha c o n s e g u í encontrar . 

— Poco tienes que andar, 
V a s á l l ega r . 

Y t a m b i é n me e n g a ñ é : la edad cansada 
S o l o males sin cuento me c a u s ó , 
Y el ciego f renes í de la pasada 
Al i s t i l t i inos momentos a m a r g ó . 

Y cercano á la tumba me contemplo 
S i n saber aun ¡ ó dicha! donde e s l á s ; 
A h ! dime por favor do es tá t u templo 
Que por mas que c o r r í no ha l l é j a m á s . 

— D á t m paso mas. 

L a mner tc . 

Y o soy la ca lma: en m i m a n s i ó n bcndi la 
Goza el h o m b r e , por fin, s u e ñ o profundo; 
Y o soy el gra to templo donde habita 
L a dicha que buscá i s por esc mundo . 

/*. G a r d a Cadena. 

A Teresa cierto majo 
Dijo con algun desden; 
Muchacha que te se ven 
Las enaguas por debajo. 

Oyólo y vuelta hácia a t rás 
Contestó la tal Teresa: 
Chico, lo que á t i te pesa 
Es el no poder ver mas. 

JOSÉ BERNAT Y BALDOVÍ. 

Le ofrecí mi amor incauto 
A una belleza que vide, 
Y esperé con ansia el auto 
Que á estas demandas preside; 
Es decir , como se pide. 

Las pruebas de mi alegato 
Propicia empezó á escuchar, 
Pero dictó de all í á un rato 
Otro auto muy singular; 
Es á saber : no fia lugar . 

De que casado se habia 
Con D . Juan Doña Mar ía , 
Tenia yo mis barruntos; 
Mas veo que me engañé. 
Pues ayer los encontré 
Paseando á los dos juntos. 

¿Sabéis en qué los maridos 
A los plagiarios semejan, 

D . Genaro? — 
_ E s bien claro: 

En que pasan por autores 
De producciones agenas. 

A . BADÍA. 

R E V I S T A T E A T R A L . 
En la semana que ha espirado se han repetido los dramas siguientes: K l Tercero 

en discordia, ¡a Coja y el Encojido, el Gran Capitán y la Abadía de Cailro: y se 
han puesto en escena el Mercader flamenco y ¡Cuidada con las amigas! Nada dire
mos de las repetidas, cuyo juicio tenemos consignado en el F E N I X , limitándonos 
por lo tanto .i hablar, aunque ligeramente, de las nuevas. 

E l Mercader flamenco: traducción del francés, con escenas interesantes que cau
tivan la atención del espectador. L a egecucion buena por parte de la señora García 
y los seíiorcs Orgaz, Parrefio y L u g a r , distinguiéndose este último por lo bien 
vestido y peinado que estaba, y haciendo olvidar, con su natural maestría, lo muy 
frió que estuvo en la Abadía de Castro. 

¡Cuidado con las amigas! con las mismas gracias que todas las de llreton, con 
algo mas de estudio en so argumento, pero con escenas lentas y asainetadas. Esta 
comedia ha tenido la desgracia de que los actores y apuntadores se perdieran mas 
de una vez en la interesante escena del biombo. Falta de ensayos sin duda. 

L a Norma y el Belisario también se han repetido, cantando bien la prin 
señorita Mufioz y mal la segunda. 

Los demás cantantes no mas que regulares. 
LA MOSCA. 

primera la 

MATERIAS (P C0ÏÏIENE ESTE MlEIO. 
Advertencia. _ E l día 9 de Octubre : por D . F . de P . A .Costumbres Romanas, 

con grabado. _ Costumbres: Los obsequios de mi amigo, por 1). G. Gisbert y Gosal-
*ez. _ Celos y fenganza. _ Historia: Luis el Santo , con grabado, por D. F . de P. 
A . — Recuerdos de Palència : Las atarazanas , por D. J . M. Z . _ Biografía : la de 
Doña Maria Toral, con su retrato, por el Curioso observador—Bellas artes : sobre el 
canto, por D. José Palero. _ Poesías: de D. P . G. Cadena. _ De D. José Bernat y 
Baldoví. — De D. A . Badía. _ Revista teatral—Anuncios.—Novelas: L a Muger blan
ca , traducción de D . P . G. C. _ Querubino y Celestino, de D. R. de C. 

ANUNCIOS. 
X L JUDÍO E R R A N T E . 

Traducción de D. WENCESLAO AYGUAS DE Izco. —Edición 
de lujo por la S O C I E D A D L I T E R A R I A de Madrid. 

Se ha repartido el segundo tomo y está en prensa el 
tercero. Todos lot demás saldrán con rapidéz y sin inter
rupción. Con el último tomo se dará á todos los suscri-
tores el retrato del célebre Engenio Sué. 

Se suscribe en las principales librerías y administra
ciones de correos, á 4 rs. en Madrid, y 5 en las provin
cias, por tomo, franco de porte. 

Los señores suscritores se servirán adelantar el impor

te del tercer tomo, que está en prensa, sino quieren es-
perimentar retra" 

Se suscribe ei 
Garin y Gimeno 

perimentar retraso. 
Se suscribe en Valencia en las librerías de C. Mariana, 

de P A N - H A L E N . 
Se han repartido la sexta y aéptima entregas de esta 

interesante publ icac ión, digna por todos títulos del res
peto de los artistas, y de entrar en competencia con las 
mejores que de esta clase se efectúan en el estrangero. 

Los pedidos á la Costanilla de los Desamparados, nú
mero 6 , cuarto principal, en Madrid, franco de porte. 

^ t o t j t a í ' í a j òe f a iSoeUòaò f i l c t a i i a . 

Retratos de D. Juan Martínez Villergas y de D. Wen
ceslao Ayguals de Izco. 

Estos retratos son de mucho mérito, tanto por su 
buen dibujo como por la limpieza del estampado y per
fecta semejanza. 

Agotada la primera estampación se ha procedido á la 
segunda y quedan repartidos los egemplares correspon
dientes á todos los señores inscritores. 

Sigue abierta la suscricion en ésta, al ínfimo precio de 
S rs. los dos, francos de porte, en correos, en casa de 
D . Francisco Maten Garin , de D. Juan Bautista Gimeno 
y de D. Casiano Mariana. 

V A L E X C I A : Imprenta de D . Benito Alonfor l , plaza del Temple . 


